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EDENTADOS

Poco nos hablan nuestros historiadores de la familia de los 
Perezosos (Bradipus) a los que bautizaron los conquistadores 
con el burlesco nombre de Perico ligero. El padre Acosta le des­
cribe así: «tiene tres uñas en cada mano; menéalos pies y ma­
nos como por compás, con grandísima flema; es a la manera de 
la mona, y en la cara se le parece; da grandes gritos, anda en 
árboles y come hormigas ».

La familia de los Dasipódidos o armadillos ha sido mencio­
nada desde los primeros tiempos de la conquista, con la rara 
particularidad que se refieren a especies observadas cerca del 
Estrecho de Magallanes, en la costa sur del Brasil o en la alti­
planicie boliviana, dejando en el olvido la región del Plata don­
de eran más abundantes y fué mejor recorrido por los conquis­
tadores y navegantes.

La primer referencia que encontramos pertenece a Oviedo, 
quien historiando la expedición de Loaysa a su paso por el Es­
trecho, dice: «truxo un compañero de la armada un animal del
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tamaño de un lechón, con el hocico como puerco y los pies hen­
didos en dos partes, y sus uñas como caballos, y encima del 
cuerpo cubierto de una concha como caballo encubertado; e 
cuando quería se cubría todo debajo de aquella concha y gruñía 
como puerco ».

Herrera (IV, 10-13) nos hace una estupenda descripción de 
estos animales, aunque olvida colocarlos panza arriba en la 
trampa que le atribuye para cazar hormigas. «Anda siempre 
en las frescuras y lodos y tiene carne blanca, lomo de pechuga 
de ave y buen sabor, y no puede ser sana, pues su comida es 
lodo y hormigas, y otras cosas tales. En la barriga, que es sola 
parte desarmada, hace una laguna con su propia orina, y de la 
cola hace un arco, mete la punta en la boca y viéndole las hor­
migas acuden o ofender la parte más flaca que es la barriga, y 
como la hayan con la orina se van a ofenderle a la boca y se las 
traga; y en habiendo comido lo que le basta, se sacude y cami­
na. Es tan gran Jiozador que en una noche de doce horas, si no 
topa con piedra, horada una legua; y si no le tienen atado, ha­
ce hoyo y cueva y sale a una barranca.»

En otro pasaje (IV, 8-11), agrega: «Los tatores, que llaman 
los indios, son los unos grandes como una adarga, que son ve­
lludos. » Debe referirse al «Tatú carreta», gigante del género 
(Priodontes).

El padre Acosta dice que los armadillos « son unos animale- 
jos pequeños que andan en montes y por la defensa que tienen 
metiéndose entre sus conchas y desplegándolas como quieren, 
los llaman Armadillos. Yo he comido de ellos : no me pareció 
cosa deprecio ». Quiebra luego una lanza en defensa de la Igua­
na (Hypsilophus), que declara «es harto mejor comida ».

El padre Lozano recoge varías fábulas a propósito de los 
inofensivos tatús y entre ellas nos refiere que cuando llueve 
« se pone boca arriba y recibe en su concha cuanta agua admite 
su concavidad», se queda en esta posición aunque sea un día 
«hasta que pasa algún ciervo sediento y acude al agua, cerrán­
dose entonces la concha del quirquincho, apretando los labios y 
narices del ciervo hasta que muere sofocado y es entonces que 
suelta la presa el agresor para cebarse en sus carnes ». Es una 
vallante, perfeccionada, del « cuento » de Herrera.
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El padre Guevara repite la fábula de Lozano y, sin pensar en 
que después de la lluvia el ciervo no necesita de aquel minúsculo 
manantial, agrega esta inocente reflexión: « Es creíble que ten­
ga otro modo de alimentarse; porque en los meses de seca en 
que no puede recoger agua del cielo, esta industria es inútil y 
sólo buena para perecer de hambre. »

Asombra leer estas extravagancias escritas en una época en 
que esos animales podían ser observados fácilmente, pues se les 
encontraba a cada, paso en el campo y aun a las puertas de cual­
quier pueblo misionero. En cambio de esos disparatados relatos, 
mejor hubiera sido que nos dejaran indicaciones para identifi­
car el fabuloso quirquincho matador de ciervos, pues se cono­
cían varias especies con el mismo nombre : Tatusia, Zaedyus, 
Dasypus, Tolypeutes, etc.

Del «tatú carreta», gigante de la familia, no encuentro más 
dato que la cita de Herrera que los llama « Tatores », y una fi­
gura que adorna el mapa del « Viaje de Schmidel» de la edición 
de Hulsius (1599), en que se ve un animal de esta especie lu­
chando con un ciervo! Hay otros dibujados y colocados en re­
gión más austral, pero tienen una cola tan desmedida que se 
confunden con Yacarés.

La familia de los Hormigueros ha sido señalada desde el prin­
cipio de la conquista, aun cuando por una apreciación de óptica, 
bien extraña, llegó a darse el nombre de osos a tan raros ani­
males, sin señalar con precisión, cuando se hablaba de la espe­
cie mayor o «Yurumí» (Myrmecophaga), o de la menor (Ta­
mandúa).

El padre Lozano dice que el oso hormiguero « vence a los ti­
gres más feroces, a los que espera tendido sobre su espalda con 
los brazos abiertos y, abrazándolos estrechamente, no los sabe 
soltar hasta dejarlos muertos, y se ha visto tal vez no acertar a 
deshacerse de la presa, hasta que corrompida aquella fiera priva 
también su corrupción al mismo oso vencedor, de la vida, por 
no saber desprenderse. Es muy amante y cariñoso con sus hijos, 
a los cuales, cuando más tiernos, carga al caminar sobre su es­
palda y los esconde con la cola desplegada, al modo que escribí 
del sucarath ».

El padre Guevara, plagiando a Lozano, acepta su relato y
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adorna ese final diciendo: «toma a sus hijos con cariño sobre 
sus espaldas y los transporta de un sitio a otro, abrigándolos con 
su larga y ancha cola ».

UNGULADOS

Si algunos animales han tenido abundante y variada repre­
sentación en nuestro suelo, a partir del cretáceo, son los equi­
nos. Sin embargo, los conquistadores, siguiendo su sistema de 
llamar las especies indígenas con nombres españoles, para decla­
rar más tarde que los aguaras, baguales y pécaris, eran perros, 
caballos y cerdos descendientes de importados por ellos que se 
habían alzado haciéndose salvajes, negaron la existencia de 
caballos indígenas, porque así no pagaban el quinto real, y 
reconocieron su error respecto a los aguaras y pécaris, de los 
que no les importaba un comino.

Conserváronles, eso sí, el nombre indígena de baguales (1), 
no como un acto de justicia, sino arrastrados por el decidido 
ejemplo de los colonos mestizos, que daban a las cosas de la 
tierra el nombre con que les nombraran los indios.

Con el tiempo y por efecto de la conveniencia, la «naciona­
lidad» española de los baguales, se afirmó, aun cuando separe- 
cía tanto uno de estos animales a un potro andalúz como un caba­
llo de carro a uno fino de carrera. Es cierto que la diferencia no 
llamó mucho la atención en una época en que las ciencias natu­
rales eran aquí desconocidas, pero hubo quienes se admiraron 
del prodigioso modo con que se reproducían en nuestra tierra 
y se extrañaron de que con tantos enemigos naturales y la des­
trucción encarnizada que les hacía el hombre, pudieran subsis­
tir y multiplicarse como no lo hacían en Europa a pesar de 
establos y cuidados prolijos. Esos hombres no llegaron a des-

(1) Equus bagualis llama el doctor Marelli, en su Elenco sistemático de la fau­
na de la provincia de Buenos Aires, a nuestro caballo indígena, haciendo justi­
cia a su nombre eminentemente aborigen, pues la sílaba gua, tan común en 
el lenguaje de los pueblos primitivos sudamericanos, es apenas usada en el 
idioma castellano, donde la mayoría son tomadas de idiomas extranjeros.
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cubrir la verdad y hacer la luz, pero su admiración, no exenta de 
sospecha, merece ser reproducida.

Muratori no emite juicio sobre si fueron o no importados, pero 
agrega con extrañeza : « A duras penas se concibe como estos 
animales se han multiplicado tan enormemente, en vista de la 
cantidad de leones, tigres, osos, perros y gatos salvajes que les 
hacen una guerra continua. La sorpresa redobla cuando se sabe 
la cantidad que matan los habitantes del país todos los años.»

El teniente de navio Juan F. Aguirre, compañero de Azara, 
demuestra igual sorpresa, y los naturalistas Darwin y d’Orbigny 
no ocultan su asombro, sin entrar a estudiar las causas de 
aquella prodigiosa reproducción en esos rebaños inagotables 
que eran los productos de una raza secular netamente ameri­
cana (1).

BUMÍANTES

Las especies mencionadas por los historiadores coloniales, 
son: llamas, guanacos, alpacas, vicuñas, tarugas y ciervos.

Sin olvidar a los expedicionarios de Caboto y Mendoza, que 
nos dieron noticias de los ciervos y guanacos del Plata y las 
llamas del Alto Perú, tenemos las referencias de Oviedo y las 
citas de Schmidel que, aunque concisas, son exactas y su laco- 
nicismo prudente es preferible al derroche de conocimientos 
erróneos de otros que le siguieron.

El padre Acosta habla de «tarugas de color tostado y orejas 
caídas », así como de llamas, alpacas y guanacos, agregando 
que «todos crían la piedra bezoar » de cuyas virtudes medici­
nales hace gran elogio. De los ciervos y venados dice que « son 
mochos, sin astas».

Con motivo de la «Taruga», tatuca o huemul (Odocoileus 
(hippocamelus) antisensis Orb.), dice el padre Cobo :

« La taruca es cierta casta de venados diferentes de los cier-

(1) Es de advertir que la mayor parte de estos escritores se refieren a 
los rebaños de la costa oriental, donde no desembarcó Mendoza sus « caba­
llos y yeguas ». j Cómo se originaron aquéllos? j Por qué no se reproduje­
ron en forma tan numerosa en Chile, Perú, Paraguay y otros países ame­
ricanos conquistados antes que el Plata ?
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vos y corzos, que crían piedras besares ; es del tamaño de una 
cabra, algún tanto mayor, y muy parecida a los corzos. Andan en 
manadas; tienen el color pardo blanquecino ; el pelo muy áspe­
ro : la cola corta, y por debajo de los ojos dos agujeros redondos 
que abren y cierran cuando quieren. Los machos tienen cuernos, 
y las hembras no; múdanlos cada año, y comiénzales a nacer 
los nuevos por la primavera; no tiene cada cuerno más que 
dos puntas, que se dividen por junto al nacimiento, y la una tira 
hacia atrás y la otra hacia adelante, y entrambas muy agudas, 
y los más crecidos no tienen de largo más que una tercia. Es la 
taruca animal tan vivaz, que aun después de abierto y sacádole 
los intestinos, mueve los pies y manos. Y acaeció una vez en 
este reino del Perú delante de mucha gente que había ido a caza, 
que después de abierto un venado de éstos y sacádole las tripas 
con todo lo interior, se levantó y dió una larga carrera, y los 
perros tras él, con más ligereza que si estuviera vivo y entero ; 
de que los circunstantes quedaron atónitos y pasmados. »

A continuación de esto, se ocupa el padre Cobo, con alguna 
extensión, de la llama, alpaca y guanaco, pero, refiriéndose a 
los que vió en el Perú, pretendiendo que «nacen sólo en las 
serranías de dicho país y se fueron extendiendo por todas las 
tierras frías que abrazaba el Imperio de los Incas, como son, 
fuera del Perú, el reino de Chile y las provincias de Tucumán y 
Popayán ». De la vicuña se ocupa extensamente y, aun cuando 
pretende para ella la misma nacionalidad peruana, tomaré de 
su libro la parte descriptiva que hace de dicho animal:

« La Vicuña es un animal silvestre menor que la Llama y muy 
parecido a ella en su disposición y hechura; es del tamaño de 
una cabra, más delgada y crecida de piernas, pati-hendida, de 
pescuezo largo y delgado, y la parte alta del cuerpo y mayor 
parte de él, de un color rubio que tira a leonado claro, con el 
vientre blanco y parte inferior del pecho.

« Son todas las vicuñas de este color ; andan en manadas, y 
muchas veces se ven paciendo cada una de por sí. »

El padre Lozano dice que encontró las llamas, de Tucumán al 
norte, «blancos, negros, pardos y cenicientos ». Del guanaco, que 
en Tucumán «se cazan estos animales por el interés de la piedra 
bezar que crían en un seno del vientre y son admirable contra-
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veneno, y paralas calenturas malignas; alegran el corazón y 
causan otros efectos saludables ». De la vicuña, que habita las 
sierras altas de la misma provincia y «crían la piedra bezar 
que es la más apreciada, después de las que traen por el oriente. 
Su carne tiene muchas virtudes curativas, y el padre José de 
Acosta curó improvisamente un dolor de ojos aplicándose esta 
carne recién muerta».

El padre Guevara dice que las llamas «no tienen color deter­
minado y la especie admite indiferentemente toda la variedad 
que se observa en los caballos». Por lo que se refiere al gua­
naco, sólo le llama la atención porque « cría la piedra bezar».

Herrera, que es quien se ocupa de los ciervos de la región del 
Plata, nos da de ellos muy vagas noticias : « Tres son las mane­
ras de venados: unos grandes como vacas pequeñas y los cuer­
nos muy grandes que andan en las ciénagas y carrizales; otros 
poco mayores que cabrones grandes, que se mantienen en los 
campos; y los terceros más pequeños, como cabritos de medio 
año, que andan en los montes. »

PAQUIDERMOS

El más famoso de todos es el tapir: pero no el animal que 
Oviedo y otros llamaron danta, encontrado en la Patagonia y 
que no es otro qne el guanaco, sino el verdadero Tapirus ameri- 
canus Brisson, que habitaba en aquélla época desde el norte de 
Buenos Aires hasta los confines septentrionales de la América 
del Sur.

Desde 1510 se tiene noticia en Europa del tapir de Centro 
América. Pedro Martyr escribió en 1511 lo siguiente: «Este 
animal igual en tamaño a un buey, tiene trompa de elefante, 
sin ser elefante; color de buey, sin ser buey; uña de caballo, 
sin ser caballo.» Fernández de Enciso, que fué alguacil mayor 
en Castilla de Oro, le llama vaca mocha, en la Summa de geogra­
fía, y Thevet, tapihire en su Singularités, pero debe referirse a 
la especie de nuestras regiones.

El jesuíta Maffei, en su Historia indica (Florencia, 1588), 
dice que la trompa del tapir está formada por la prolongación
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del labio inferior. Bl padre Simón, en sus Noticias historiales 
de tierra firme (Cuenca, 1626), dice que tiene dos estómagos, y 
el abate Molina, en su Saggio sulla storia naturale del Chili 
Bologna, 1810), que tiene cuatro; y ya con esto tenemos hasta 
los caracteres anatómicos !

El padre Acosta dice que « el cuero de estos animales es muy 
preciado para cueras y otras cubiertas, por ser tan recias que 
resisten cualquier golpe o tiro».

El padre Lozano aparta con mano firme estas utilidades 
comerciales o industriales y le dedica un párrafo ensalzando las 
virtudes terapéuticas de «sus uñas del brazo irquierdo». Dice 
que en Europa le llaman la « gran bestia» y que habita en el 
Paraguay y Tucumán; cría « la piedra bezar de gran eficacia », 
y el padre Antonio Ruíz de Montoya escribe «que la tienen para 
sanar el mal corazón, como se dirá de sus uñas. Fuera del ven­
trículo común a todo animal, tiene otro, en que sólo se hallan 
astillas y palos podridos, sin que se sepa para que fin le destinó 
la próvida naturaleza. Las uñas, pero principalmente las del 
brazo siniestro, son antídoto eficaz contra el mal de corazón de 
que con natural instinto se vale este bruto, que es molestado de 
este penoso achaque; porque en sintiendo sus efectos, aplica 
aquella mano al corazón, y recreándolo con su virtud sana en 
breve.

« En abundando en sangre, se hiere con cañas agudas las 
partes interiores de las piernas y descarga la que le puede ser 
nociva, con la misma industria que se admira en el hipopótamo, 
de que aprendieron los racionales el salubérrimo uso de las san­
grías».

El padre Guevara no le da importancia a la famosa uña sinies­
tra y se dedica a explicar la magia del ventrículo, dicien­
do : «El Anta o Danta tiene dos buches, uno vulgar en que 
recibe el alimento y otro particular lleno de palitos podridos. 
En este segundo, se halla la piedra bezar, tan estimada para 
el mal caduco y otras dolencias que hallan remedio en su 
virtud.

«Toda la virtud medicinal de los bezares procede de las 
hierbas y palitos, y el buche es el órgano alambiqui que extrae 
los humores y solida los jugos, sobreponiendo hojas a hojas, de
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quintas esencias medicinales y petrificando esos jugos para el 
uso de esas curaciones. »

La familia de los Suídeos está representada por dos especies 
de cerdos monteses (tajassus), que han recibido muchos y varia­
dos nombres. Oviedo, Schmidel y varios conquistadores los men­
cionan. El primero de éstos dice : « Estos puercos son algo meno­
res que los nuestros y más peludos y cubiertos de cerdas ásperas; 
tienen el ombligo en medio del espinazo, y en los pies traseros 
no tienen dos pezuñas, sino una en cada pie, y cuando se embra- 
becen o están enojados, baten las quijadas u hocicos tan aprisa, 
como suelen las cigüeñas sonar el pico dando tableteadas.»

El padre Acosta dice de ellos : « Sainos llaman unos como 
porquezuelos que tienen la extrañeza de tener el ombligo sobre 
el espinazo; éstos andan por los montes a manadas; son crueles 
y no temen, antes acometen y tienen unos colmillos como nava­
jas con que dan muy buenas heridas y navajadas, si no se po­
nen a buen recaudo los cazadores.»

Lozano dice que existen «javalíes y puercos de monte, en la 
gobernación del Eío de la Plata, en el Paraguay y en el Chaco. 
Andan en manadas con su capitán que es el que los convoca 
para el combate, cuando lo requiere la defensa común. Es copio­
so su número hacía San Miguel de Tucumán y Salta, donde los 
llaman maganes, aunque el nombre de zaino es el propio que le 
dan eu otras provincias y los guaraníes el de tayasú ».

CETÁCEOS

El historiador Oviedo dice que se pescaban «en los ríos, 
animales muy semejantes a los puercos de tierra, salvo que no 
tienen cerdas ni pelos y su color es que son pardos o rubios 
y con manos y pies anchos y como de lobos marinos». Este 
último detalle nos aleja de la suposición de que se trate de 
algún Delfínido pescado en los ríos, haciéndonos cavilar acer­
ca de la existencia de alguna especie de Manatido en las aguas 
del norte (1).

(1) Tal vez ha existido alguna especie de manatí en nuestro territorio 
durante la época colonial, cuando las tierras del virreinato comprendían
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El padre Acosta, dice que encontró el manatí en todas las 
Antillas, asi como en nuestro continente, pero sin indicar re­
gión alguna, debiendo tener presente que sus citas, en la mayo­
ría de los casos, no pasan al sur del Paraguay. Demuestra su 
extrailesa de que el manatí «siendo pescado» pare vivos los 
hijos y tenga tetas y leche con que los cría, y pace hierba en el 
campo, y declara que por eso lo comió en día viernes con cierto 
escrúpulo, porque, «las tajadas tenían color y gusto a ternera 
y en parto de pemil las postas de este pescado es grande como 
una vaca ».

La incertidumbre en que nos dejan estas y otras citas, nos 
hacen dejar de lado los Sirenios y pasar con más seguridad a los 
Cetáceos. Poco podemos decir de ellos.

buena, parte de Bolivia, el Alto Paraguay y las antiguas Misiones ; regio­
nes cálidas, surcadas de ríos caudalosos que, a través del Guaporé y el 
Marañón, pudieron en época remota unirse al Amazonas. Varios escrito­
res coloniales han mencionado, en citas disparatadas, ciertos animales que 
parecen referirse al manatí, pues no hay otro a que puedan aplicarse. El 
padre Techo, entre otros, dice que « en el Paraná se crían peces de tamaños 
colosales ; el padre Ruiz, acerca del Guayrá, vió algunos tan grandes como 
un buey» (t. II, lib. V, cap. III). «Próximo a las cataratas del Iguazú 
críanse peces tan grandes, que afirma el padre Ruiz haber visto uno del 
tamaño de uu buey. Cuéntase como cierto que uno de ellos se tragó un 
indio y lo arrojó luego ala orilla» (t. Ill, lib. VII, cáp. XXXIII).

Teniendo presente que el manatí no podía ser confundido con el yacaré, 
debemos apartar a éste de toda discusión. Otro tanto diremos de los capiba­
ras, a los que Oviedo da « cuatro pies para pacer en tierra y buena carne 
para comer».

La designación de « puercos » aplicada por Oviedo al manatí, debe ser 
porque éstos tienen el hocico truncado y el cuerpo pardusco y sembrado 
de pelos color leonado. En cuanto a la carne del manatí, según Humboldt 
« se parece más a la de cerdo que a la de buey, y la grasa no es de mal 
sabor ni olor desagradable ».

Los delfines no han subido tan arriba nuestros ríos y las marsopas (Pho- 
caena) y sopladores (Tursiops), que los españoles llamaban toninas, tienen 
un hocico alargado muy distinto al del manatí y del cerdo, éntrelos que 
existe, por su forma truncada, cierto parecido.

Los inia, del Amazonas, que los brasileños llamaban bote y los indios 
orinocona, son muy parecidos a los sopladores y por eso ofrecen menos 
semejanza con lo descrito por Oviedo, pero sí pueden, como el manatí, 
haber habitado nuestros ríos de la región cálida, en caso de haber existido 
una antigua conexión con el Amazonas.
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Los animales marinos de la familia de los Delfínidos que fre­
cuentan nuestras costas del sur. cayendo prisioneros con fre­
cuencia en las redes de los pescadores de Mar del Plata, pertene­
cen a los géneros Delphinus, Phocaena, Tursiops, Orcinus, y que 
antiguamente visitaban las aguas salobres del Plata, acompaña­
dos a veces por cachalotes y ballenas que venían a invernar en 
las aguas del Banco inglés, llegando algunos, más audaces, a 
intentar un paseito por el delta del Paraná donde han dejado 
sus huesos como prueba de su visita.

El padre Guevara, refiriéndose a las ballenas, dice: « se en­
tran por la espaciosa boca del río de la Plata; y algunos, pero 
pocos ballenatos, llegan a Santa Fe ».

AVES

Rheifarmes

Una de las aves más mencionadas desde el comienzo de la 
conquista, en el Plata y el Paraguay, es indudablemente el 
avestruz americano. Los compañeros de Caboto y de Mendoza 
lo mencionan como habitando todas las regiones llanas que re­
corrieron, aplicándole el nombre guaraní de Ñandú y más tarde 
el de Suri, con que se le conocía en el Perú y en Chile, según 
los padres Nieremberg y Lozano. Azara modificó en algo este 
último nombre y le llama Churi, pero esto tal vez resulta un mal 
entendido y no una modificación.

Se mencionan las dos especies: Rhea americana Lin., y Rhea 
Darwini Gould., esta última al sur de Río Negro, en toda la 
Patagonia, donde fué observada desde la época de Magallanes.

Tinamifarmes

Desde los primeros tiempos de la conquista la perdiz ameri­
cana ha sido mencionada por los europeos bajos los nombres de 
«perdices y codornices», sin que pudiéramos individualizar 
entre las muchas especies existentes las dos señaladas con aque­
llos nombres.
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El padre Cobo designa nuestras perdices comunes, martine­
tas y enanas, así como las serranas del norte, con los nombres 
indígenas de Pisaca, Yutupisaca, Huayrayatu y Cucuri, dicien­
do de ellas:

« En suma, se hallan desde el tamaño de una pequeña Tórtola 
hasta mayores que nuestras gallinas de Castilla y todas tienen 
una propiedad contraria a la de las perdices de España, y es que 
se han de comer muy frescas, pero así están más tiernas y de me­
jor gusto, mas si se comen manidas, se ponen secas, sin jugo y 
desabridas.

« Críanse estas aves en gran cantidad en todas las sierras y 
páramos del Perú y en las provincias del Paraguay y Tucumán. 
Es tanta la abundancia que hay de ellas y están tan simples y 
bobas, que no huyen de los caminantes; y así, desde la cabalga­
dura las suelen ellos coger con un lazo puesto en una caña, co­
mo quien pesca, sin que esto les impida su camino. Y en la pro­
vincia de Santa Cruz de la Sierra, un muchacho que salga al 
campo con uno o dos perrillos, torna en breve a su casa con diez 
o doce Perdices. En las dos lenguas generales del Perú se llama 
esta ave, Yutu, en la quichua, y en la aymará, Pisaca» (Cryp- 
turus tataupa Temm. y otras especies cordilleranas).

El padre Lozano dice que, en su tiempo se llamaban « perdi­
ces menores » a la especie más vulgar en nuestro país, y « mar­
tinetas » a las que tienen un martinete o penacho. Guevara nos 
enseña menos que Lozano, pues sólo se ocupa del modo de ca­
zarlas y.... comerlas. Azara es quien nos da más luces; bajo el 
nombre de Ynambús con que los guaraníes designan estas aves, 
describe gran variedad de ellas: tomaremos las que atañen a 
nuestro trabajo.

Dice Azara: « Los españoles llaman perdices a las grandes y 
codornices a las chicas.... Al sur de Buenos Aires, desde los 37°, 
hay otro Ynambú que llaman Perdiz martineta, por un moño o 
martinete que tiene en la cabeza»; de modo, pues, que la ver­
dadera martineta del siglo xvin era la « copetona » (Calopezus 
elegans D’Orb. y Geoff.). La otra, la «martineta grande o colo­
rada», que Azara llama Ynambú guazú (Hhynchotus rufescens. 
Temm.), dice que también tiene la propiedad de «levantar la 
pluma de la cabeza, cuando se asusta o se le antoja».
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El Ynambúy (Ynambú-pequeño, de los guaraníes), «al cual 
los españoles le dan el nombre de perdiz chica en comparación 
de la anterior », es nuestra perdiz común (Nothura maculosa. 
Temm.), y « el Ynambú carapé (enano), nombre con que se le co­
noce en Misiones », según Azara, es el Taoniscus nanus Temm. 
Del Tataupá, dice: « En guaraní le llaman así, lo que significa 
Ynambú del hogar, tal vez aludiendo a que suele acercarse a las 
casas campestres. » Es el Crypturus tataupa, Temm.

Galliformes

Schmidel nos habla de gallinas al visitar los pueblos Garios, 
con una naturalidad que hace pensar que estos animales exis­
tían allí cuando vinieron los conquistadores. El padre Acosta 
confirma esta noticia con otros argumentos cuando dice : « Las 
había antes de ir Españoles, y es claro indicio tener nombre de 
allá (guaraníes o quichuas), que a la gallina llaman Gualpa y al 
huevo Ronto, y el mismo refrán que tenemos de llamar a un hom­
bre gallina para notarle de cobarde, ese propio usan los indios.»

Azara, con mayores conocimientos en zoología, cree también 
que cierta especie de gallinas del Paraguay son indígenas y di­
ce : « Además de estas gallinas existían otras especies similares 
que los españoles llamaron faisanes y pavas de monte » ; con lo 
que hace marcada distinción entre unas y otras.

Lozano dice a este respecto: « Al faisán le llaman en el Pa­
raguay yacú y pavas en esta provincia de Tucumán; hay unos 
menores que llaman charatas (1) y otros mayores con el nombre 
de pávas; unos son totalmente negros o pardos y otros pintados 
de blanco y negTO.»

Azara menciona bajo el nombre de Yacús las gallináceas que 
los españoles llamaban faisanes o pavas del monte. La principal 
especie, conocida en el Plata por este último nombre y en el 
Paraguay por el de Yacú-hú (Yacú. negro), es la Penelope obscu­
ra Illig. « El Yacú-apetí, que en guaraní significa Yacú con una 
mancha blanca, aludiendo a las que tiene en las cobijas », es la 
Cumana jacutinga Spix.»

(1) Ortalis canicollis Wagl.
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El Mitú es el más grande de todos (Crax Sclateri Gray), es 
también el más domesticado y preferido por su hermosa presen­
cia y alto moño de plumas en la cabeza.

Columbiformes

Estas aves no han sido mencionadas por los más antiguos 
historiadores de la conquista. Tan sólo algunos compañeros de 
Magallanes y Loaysa nos hablan de « ciertas aves con aspecto 
de palomas blancas». Se trata de un Charadriforme, del que ha­
blaremos más adelante.

Azara, que es quien realmente se ocupa de estas aves, descri­
biéndolas bastante bien, dice que los guaraníes dividen las palo­
mas en tres grupos, con los nombres de « Picazú, Yerutí y Pi- 
cuí, que probablemente se deducen del canto, y equivalen a 
Paloma, Palomita y Tórtola». Señala tres especies para las pri­
meras, que son las más grandes, tres para las medianas y otras 
tantas para las pequeñas.

Dice que la mayor de todas es la Picazu-ró, que en guaraní 
quiere decir « paloma amarga, porque lo es cuando ha comido 
cierta fruta ». Esta especie busca los árboles délas orillas de los 
bosques, para refugiarse después de recorrer los campos y sem­
brados en procura de sustento. Esta especie habita al norte; es 
la Columba picazuro Temm. La que llama «cobijas manchadas» 
(Columba maculosa Temm.), es algo más chica y habita en todo 
el país, menos las regiones frías del sur. La tercera especie 
grande es lo que llama «montés» (Columba sylvestris Vieill.).

En el segundo grupo menciona con el nombre de « parda man­
chada», la Zenaida auriculata. Ties Murs., especie que se en­
cuentra en todo el país, hasta la Tierra del Fuego, llamándola 
vulgarmente «Paloma torcaza».

De las pequeñas describe la tortolita que llama « Picuí » (Co- 
lumbula picui Temm.), de la que dice, « es muy común en el Pa­
raguay y al sur del Eío de la Plata».

Menciona otras especies de menor importancia, entre ellas la 
« enana », de Misiones.
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Ralliformes

El padre Guevara menciona bajo el nombre de Opacad un 
«pájaro de agua que pasea a las orillas de los ríos repitiendo 
estas voces: Opa caá, que significan: ya se acabó la yerba».

Azara ha despreciado tan hermosa tradición del ave que ha­
blaba en guaraní, para decir que los indígenas le dan el nombre 
de Ypacahd « porque lo canta altísima y claramente. Los espa­
ñoles le llaman gallineta, porque dicha especie cuando está avis­
pada, suele levantar la cola a la manera de las gallinas ». « Es 
bastante común, sin abundar, en el Paraguay, y también la he 
oído cantar en el Riachuelo de Buenos Aires. » Es el Aramides 
ypacaha, Vieill., y hay otras especies que lo acompañan.

Azara describe gran variedad de estas aves y da el nombre 
catalán de « Focha »¡ por no conocer otro, anuestras Gallaretas 
(Fúlica leucoptera y Fúlica armillata Vieill.), que vulgarmente 
se confunden con algunos Podicipediformes (Podiceps america- 
nus Garn, y P. calipareus Lees.), también muy abundantes, así 
como el «macá» (Aechmophorus major Bodd.), de historia fabu­
losa para Guevara y Lozano, como se verá más adelante.

Spheniciformes

Pigafetta, en el viaje de Magallanes (1520), refiere que al lle­
gar a nuestra costa sur, tocaron en « dos islas pobladísimas de 
ocas y de lobos marinos; son las primeras tan abundantes que, 
habiéndonos puesto a perseguirlas, en una hora hicimos buena 
provisión para las cinco naves. Son negras y sus plumas del 
cuerpo y de las alas del mismo tamaño y forma; no vuelan, es­
tán siempre en el mar, y se alimentan con peces; son tan gra­
sicntas, que al desplumarlas les desollábamos. Tienen el pico 
parecido a un cuerno ».

El historiador Oviedo, refiriéndose a la misma región, mencio­
na « ánsares que no sabían volar »; y Gomara, sin ser más ex­
plícito, dice: « Hay otras aves sin plumas, tan grandes como 
ansarones, que nunca salen del mar, tienen empero un blando y 
delgado vello por todo el cuerpo.»

En la Relación del viaje al Magallanes, de la fragata de gue-
HUMANIDADES. — T. XI 23
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rra « Santa María de la Cabeza», se mencionan «pájaros de 
mar sin plumas en las alas, llamados Pingoines. »

El padre Cobo dice de estas aves : « El Pájaro niño se cría en 
los islotes y riscos de la costa de la Mar del Sur. y nunca sale 
de ellos y del agua, porque no vuela ni tiene plumas, sino un 
blando y corto vello por todo el cuerpo, de color de ratón. Es 
ave muy particular, tan grande como un ansarón y llámanlo 
Pájaro niño, porque nunca vuela. »

Todas estas relaciones tan fantásticas de «aves sin plumas» 
o «que no sabían volar», nos dejan en ayunas en cuanto a la 
determinación de especies, pero señalan claramente los géneros 
Aptenodytes y Spheniscus, que poblaban nuestra costa atlántica, 
desde el cabo de Santa María basta el extremo sur.

De Procelariformes y Lariformes no encuentro mención di­
recta en las obras y documentos que he revisado.

Charadriiformes

Otra ave señalada desde 1520 por los compañeros de Maga­
llanes y de Loaysa, es el Chionis alba Gm.; ave que les llamó 
la atención por su aspecto de palomas blancas.

Los historiadores del siglo xvni no olvidan en sus descrip­
ciones aquellas aves que por su canto (o grito) han merecido un 
nombre más o menos parecido a su voz, según el modo de inter­
pretarlo el oyente. « El Tero-Tero, dice Lozano, en parte imita 
la naturaleza, del Yahá. Repite en su canto estas cláusulas : teu, 
teu, y por eso con alguna corrupción le llaman los españoles 
terotero y los indios con mayor propiedad teu-teu; su habita­
ción es junto a los ríos y lagunas. » Azara dice por su parte : 
«Le dan el primer nombre (Terutero) en Buenos Aires y Mon­
tevideo, y el segundo (Teteu) en el Paraguay. Ambos les con­
vienen, porque los canta con frecuencia, agria y fuertemente, 
incomodando bastante.» Es el Belonopterus cayennensis Gm. 
La zancuda, conocida por « Tero real » (Himantopus melanurus 
Vieill.), pertenece a esta familia, pero no debe confundirse con 
la anterior, ni encuentro mención de ella en los relatos de los 
conquistadores.

Con el nombre de « Chorlos » designaban los españoles a las
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zancudas menores, ya fueran de bañado o de pradera. Dice Aza­
ra que «los guaraníes llaman Muatuituis (1) a los chorlitos de los 
españoles, y a la llamada por éstos Becacina, y Aguatero en Mon­
tevideo, llaman los guaraníes Yacaberés » (Gallinago paraguaiae 
Vieill.).

Cieza de León nos habla del «Gallito» (Pacanajacana,!^.), 
Barrido que describe en la forma lacónica que sigue: «Hay otra 
que tiene por nombre maca, que es poco menor que un gallo, y 
es linda cosa de ver los colores que tiene y cuán vivos : el pico 
de éstos es algo grueso y mayor que un dedo y partido en dos 
perfectísimos colores, amarillo y colorado. »

Gruiformes

Un ave del interior mencionada por Lozano y de la que Gue­
vara se ocupa elogiosamente, por su domesticidad y destreza en 
« buscar su mantenimiento, limpiando las casas y huertas délas 
sabandijas y vívoras que las infestan, con utilidad de sus amos 
y diversión de los que miran su artificio en cogerlas », es la 
« Saria o Cariama » (Cariama cristata Linn.), de la cual dice 
Azara, que en el Paraguay los españoles llaman « faisán », y es­
caseaba mucho, habiéndola oído cantar a los 31° de latitud sur.

Otro género afin de los Caríamidos es la « Chuña» (Chunga 
Burmeisteri Hartl.), la que se confunde con la anterior, por sus 
costumbres, domesticidad y método de vida, muy semejante al 
Cariama.

Otra ave de este orden es el «Agamí» (Psophia crepitans 
Spix.), de la cual dice el padre Cobo :

« Al Pájaro trompetero le damos este nombre por el canto o 
sonido que hace como de trompa ronca cuando grazna. Es del 
tamaño y hechura de una garza, con zancas largas y de color 
negro, azul pardo y ceniciento. Suélenlo domesticar, y manso, 
es notablemente halagüeño; allégase a la gente abriendo las 
alas y levantando la pluma en señal de amor. Es de comer, y 
aunque se domestica no cría en casa. Hace el dicho sonido res­
pirando el aire que recoge en unas grandes bolsas de que le

(1) El « batitú » propiamente dicho, ea Bartramia longicaula, Bechstein.
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proveyó la naturaleza, anchas de abajo y con el cuello angosto 
hacia la boca, las cuales tiene dentro del buche cubiertas de la 
misma pluma que el cuello. »

Esto ya es algo más científico que la descripción que aquel 
oficial de marina, español, escribió en su Descripción del Perú : 
«El pájaro trompetero, el cual saca el sonido de trompeta, 
pegando la cabeza en tierra y expeliendo el aire por detrás ! »

Sin embargo, de su buen criterio, el padre Cobo confunde 
lastimosamente esta ave con el famoso «Macagua», tan fantás­
ticamente mencionado por los padres Lozano y Guevara. Po­
siblemente repite una noticia que le fué transmitida, y que le 
hizo escribir lo siguiente :

« La Mancagua es un ave como gallina, de su tamaño y for­
ma, negra, de pico mediano y recio y vuela poco ; barrunta la 
mudanza del tiempo; susténtase de culebras y víboras, y para 
hacer esta caza se sube a los árboles y desde allí las otea, y en 
viéndolas embiste con ellas y pelean cruelmente, mordiendo la 
víbora a la ave y ésta a ella hasta que vence la Mancagua, y las 
víboras quedan muertas; mas, antes de comerlas busca cierta 
hierba y se revuelca en ella para librarse de la ponzoña de su 
contraria, y luego vuelve a comer la presa. En la provincia del 
Paraguay la llaman Macangua, porque grazna así; y en la de 
Santa Cruz de la Sierra Macoro y Socores. »

Otra especie de este orden es el « Caraú» (Aramus scolopa- 
ceus Gm.), mencionado muy rara vez y descrito por Azara. Ha­
bita desde Buenos Aires al norte.

Ardeiformes

Entre las zancudas de este orden es la garza el ave de más 
antigua mención. Luis Ramires, compañero de Caboto, dice en 
su Carta de 1528 que eran tan abundantes en la costa entre- 
rriana « que con ellas se podían henchir tres navios » y Alonso 
de Santa Cruz dice en su Islario general, refiriéndose a Jas islas 
del Paraná: « Hay (en ellas) muchas ánades, muchas garzas, que 
hay islas de tres y cuatro leguas de largo y más de una de an­
cho que los árboles están llenos de ellas. »

Bajo el nombre de gamas designaban los españoles no sólo al
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grupo de los Ardeídos sino también los Ibidos y los Cicónidos; 
razón por ia cual Lozano menciona « garzas blancas que llaman 
mbaguari en idioma guaraní» (1).

j A qué especie pertenecían las garzas mencionadas por aque­
llos conquistadores ?

Entre las muchas que describe Azara bajo el nombre genéri­
co de Hocos que le daban los guaraníes, sólo encuentro una que 
fuera en su época realmente abundante: la que llama « Garza 
blanca » (Herodias egretta Gm.), de la cual dice: « La he visto en 
el Paraguay en bandadas tan numerosas, que posadas en los 
árboles de las lagunas, éstos parecían blancos mirados de lejos.»

Hay otra especie muy curiosa llamada Tayasúguirá (pájaro- 
chancho), porque, según Azara, los guaraníes «encuentran al­
guna semejanza entre su voz y la del puerco. El vulgo cree que 
cuando pasa volando y canta sobre alguna casa, indica que en 
breve morirá alguno en ella » (Nycticorax tayazu-guira Vieill.).

Lozano habla de «bandurrias» de pico negro de un jeme, 
la espalda azul, el pecho blanco y el cuello salpicado de pintas 
doradas.

Azara describe cuatro aves que designa con ese nombre, cuyo 
origen explica así: « A la primera especie llaman los guaraníes 
Curucáu por su canto, y también a la segunda, porque se le pa­
rece mucho en la magnitud y formas, no en la voz: y como la 
de ambas no es agria y se figuraron estos españoles que se pare­
ce al sonido seco de la Mandarria, llaman así a ambas especies.

« La especie tipo de la familia, pronuncia dos sílabas que a 
unos suenan Crucaú o Curucáu en tono seco de Mandarria y a 
otros Totac, y por esto hay también quien le llame así. Los bra­
sileños le llaman Masarico. » El nombre científico de este Ibi- 
do es Theristicus caudatus Bodd. En Tucumán y Patagonia hay 
otra especie (Theristicus melanopis Gm.).

La Bandurria de cuello jaspeado, que los guaranis suelen 
llamar Carauy, porque le encuentran alguna semejanza con

(1) Según Azara, los guaraníes llaman Tuyuyú a las cigüeñas, lo que sig­
nifica tarro amarillo. « La Baguarí o Mbaguarí es de las mayores que se 
conocen, existiendo desde el Paraguay al Río de la Plata» (Ciconia (euxe- 
nura) maguarí Gm.).
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otra ave que ae llama Caraú es el Plegadis guaraua L.), y ha 
sido visto por Azara « en el Paraguay y campos de Buenos Ai­
res, siempre en bandadas de 20 a 60». También se le encuentra 
en Patagonia y provincias del interior del país.

Anseriformes

Las nadadoras también fueron mencionadas por nuestros pri­
mitivos conquistadores; especialmente los gansos y patos, de 
los que dice Schmidel encontró especies domesticadas en los 
pueblos indígenas del Paraguay. (Véase cap. XLIV.)

El padre Lozano, con la mayor desenvoltura, afirma que 
«los patos de Castilla los trajo el año 1552 la armada del ade­
lantado don Diego de Sanabria, quien dejó algunos en una la­
guna hermosa más acá de la isla de Santa Catalina y procrea­
ron de tal modo que a ese punto llamaron tierra y laguna de 
los Patos ».

El puerto y laguna de los Patos que menciona Lozano, ya 
eran conocidos en los tiempos de Magallanes y Caboto, lo que 
nos dispensa de aceptar el resto de la noticia.

Siguiendo su relato, agrega Lozano: «hay uno que llaman 
en guaraní macang, cuyo amor a sus hijos es tal, que cuando 
tiernos los trae siempre cargados sobre sus espaldas sin que 
esta dulce cárgale retarde el vuelo ».

El padre Guevara acepta la noticia y la aplica al « macá » y 
al « macaguá » como aves que « cargan sobre sí sus hijuelos y 
con ellos vuelan, con ellos caminan y nadan y no hallan emba­
razo para sus cotidianos ejercicios en la carga que fió la natu­
raleza a su material y maternal providencia», sin preocuparse 
de que se trata de dos aves, una acuática y la otra de presa 
(Herpetotheres) que jamás nadó ni emprendió el vuelo «con sus 
hijos sobre la espalda». En cuanto al verdadero «macá» (Po- 
diceps) (1), estoy bien seguro que tampoco hizo semejante caleve- 
rada. Pasemos a la noticia que de todas estas aves nos da Azara.

Dice que el « cisne de cabeza negra » (Cygnus melanocoryphus 
Mol.), « es abundante en las Pampas y no existe en el Para-

(1) Y Aechmophoras major. Bodd. (« Macá grande o cornudo »).
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guay » mientras que el « ganzo » (Coscoroba coscoroba. Mol.), muy 
común en el Plata, escasea en el norte. Respecto de los patos, 
dice que « la mayor parte de los guaranis les llaman Ipé (mancha 
del agua); otros les dan el nombre de Guarinbé. Al pato grande 
o real suelen llamarlo Ipé-Guazú: es el mayor en estos países». 
(Cairina moschata. L.) (1).

Palamedeiformes

Lozano llama Chaás y Guevara Yahá al ave de bañado que 
en las Pampas llaman « Chajá» (Chauna Salvadorii Brabourne 
y Chubb.) El segundo de aquellos autores dice: « En su canto 
repiten estas voces : Yaya, Yajá, que significan (en idioma gua­
raní) vamos, vamos, de donde se les impuso el nombre.»

Pelecaniform.es

Otra ave mencionada por Lozano, es «el Mbiguá, cuervo 
acuático que es corsario de los ríos ». Azara la describe y dice: 
« Zamaragullón le llaman los españoles, y Viguá los guaranis ». 
Es el Phalacrocorax sigua Vieill. « no escaso en el Paraguay y 
Río de la Plata». Le acompaña un Plotido : el «anhinga», 
(Anhinga anhinga Y), menos abundante en los ríos paraguayos.

Cathartidiform.es

Ya en los primeros tiempos del descubrimiento del Perú, así 
como en el paso de Magallanes por la región del sur, se observó 
la más gigantesca de estas aves y, en una apoteosis ilustrada de 
este marino, dibujada por Stradanus en 1522, figura un cóndor 
colosal que arrebata por los aires nada menos que a un elefante!

El padre Acosta que menciona esta ave brevemente, dice que 
«son de inmensa grandeza y tanta fuerza, que no sólo abren 
un carnero y se lo comen, sino a un ternero»- Este autor tuvo 
oportunidad de observar estas aves en el Alto Perú, donde, se­
gún el Padre Lozano, se les llama « cuntur, en quichua peruano».

(1) « Pato criollo » en domesticidad.

Pelecaniform.es
Cathartidiform.es
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El padre Guevara dice, con su habitual desenvoltura: « El 
crecido Cóndor, substituto de los cuervos y Buitres de Europa : 
tan grande que de punta a punta de las alas tiene tres y cuatro 
varas : tan atrevido que despedaza una ternera : tan avisado, 
que acomete por los ojos, y sacados, rompe con la dureza de su 
pico y se acaba la ternera. »

Dejemos al Cóndor (Sarcorhamphus gryphus Lin.) hacerla 
digestión de tan abundante almuerzo y pasemos de Tucumán, 
donde Guevara vió la especie mencionada, al Paraguay, donde 
reinaba otra más reducida, pero no menos formidable: el famoso 
« Cuervo blanco ».

« Los indios le llaman el cacique de los cuervos — dice Gue­
vara — porque de éstos es mirado con acatamiento de soberano 
y con atenciones de señor. Cuando la fortuna les depara algún 
cadáver, los cuervos negros respetan las canas del blanco, y no 
le tocaran por urbanidad hasta que el cacique (que sabe muy 
bien la atención que se tiene con él), tome para sí el más rega­
lado bocado, sacándole los ojos a picotazos y comiéndoselos a 
solas, con harta envidia de los negros. »

Azara dice que los guaranis dan el nombre de «Iribús, a tres 
pájaros que los españoles llaman Cuervos ». Pone a la cabeza, 
como el principal y más poderoso, al Iriburubichá o Cuervo 
blanco (Gipagus papa Lin.), citado anteriormente por Guevara.

Las otras dos especies mencionadas por Azara son, el Iribú 
o « Gallinazo de los españoles, que en la época de la conquista 
no existía en Montevideo ». Es el Goragyps urubu foetens Wied., 
que habita nuestro país desde el Río N egro hasta más allá de su 
límite norte; y esto sólo basta para indicar que si «en la época 
de la conquista no existía en Montevideo», sería debido a cau­
sas que no conocemos o, simplemente, porque no se tomó nota 
de que existían, pues Lozano dice : « se hallan en 34°, donde 
está Buenos Aires, y más adelante». La tercer especie es el 
Acabiray (Cabeza pelada, de los guaranis): Cathartes aura Lin.

El padre Cobo habla de las virtudes medicinales del Aura 
en esta forma: «Háse experimentado ser medicinal el Galli­
nazo, porque el año de 1614 acaeció en esta ciudad de Lima, ha­
llándome yo en ella, que un mancebo estudiante, del demasiado 
estudio y devoción a que se dió sin la rienda de la prudencia,
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vino a perder el juicio; al cual curaron con darle a beber por 
quince días el agua o substancia de un Gallinazo sacada por 
alquitara; y con esta cura cobró el juicio y sanó tan entera­
mente. que después entró religioso y se ordenó de misa. Tam­
bién dicen que comida su carne, aprovecha contra el Mal fran­
cés. Su corazón, seco al sol, huele como almizcle, y su cuero, 
quemado, cura las heridas. Son estas aves, cuando pequeñas, 
blancas, y luego mudan el color. Mostráronme en esta ciudad 
de Lima, por cosa rara, un Gallinazo pequeño blanco, porque 
apenas se halla quien haya dado con sus nidos ni sepa donde 
crían.»

Acipitriformes

Los Acipitriformes tienen también especies muy notables. 
Lozano dice de las aves de este orden: « Hay Águilas y Halco­
nes de varios tamaños; los mayores se llaman primos, y los otros 
segundos.»

Azara no hace mención de tan extraña división y empieza 
por declarar que los guaranis llaman Taguato a las aves rapa­
ces de este tipo; así, por ejemplo, el águila coronada o gavilán 
azul es llamado Taguató-hobí, porque este último vocablo signi­
fica, azul. (Es el Harpyhaliaetus coronatus Vieill); el Taguató 
pitá es el gavilán rojo, Buteogallus aequinoctialis Gm.), porque 
pitá es rojo; el Taguató-pará o pintado (Circus cinereus Vieill.), 
es porque esa voz guaraní significa pintado o chorreado, como 
lo escribe Azara.

Los Caracarás (Polyborus tharus. Mol.), tan abundantes en 
todo el país, han sido confundidos lamentablemente con los 
buitres, por Lozano, pues dice de ellos : « son tan voraces, que 
después de un hartazgo no pueden volar». Esta voracidad 
aplicada a nuestro vulgar « carancho », basta para demostrar 
que el citado historiador jesuíta se ha referido al Iribú.

Caracaray (carancho chico) llama Azara al chimango (Mil- 
vago chimango. Vieill) y al chimachima (Milvago chimachima. 
Vieill), siendo el primero abundantísimo en toda la extensión 
del país, mientras que el segundo sólo habita de preferencia las 
regiones boscosas del Chaco y Paraguay, donde fué observado 
por Azara.
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Todos estos historiadores mencionan halcones en los distin­
tos puntos en que hacen sus referencias, es decir, al norte del 
país. A ninguna especie le' cuadra mejor la indicación que al 
halcón blanco (Elanus leucurus. Vieill), tan difundido por todo 
el norte y centro de nuestro extenso territorio.

Injusto sería que, ocupándonos de las aves de rapiña del tipo 
más noble, no mencionáramos al fabuloso «macagua », de que 
Guevara hace una estupenda descripción de su combate con las 
víboras, pero como no vió de cerca la batalla, que sólo cuenta de 
oídas, mezcla y embarulla los caracteres del ave y los actos y 
peripecias de la lucha con los de la chuña y el agamí, ya des­
critos.

El Macagua (Herpetotheres cachinnans Lin.) es ave de rapiña 
de color amarillento, con las mejillas y nuca negras y lomo y 
alas obscuros. Vuela poco y nunca se le ve cernerse en el es­
pacio. Se alimenta, principalmente, de reptiles; la lucha con 
éstos es la que hace fantasear a los escritores jesuítas, en la 
forma ya mencionada.

Estrigiformes

En la descripción de las aves de este orden son más reser­
vados los descubridores, conquistadores e historiadores, pues 
no hacen cita alguna de valor. Baste decir que el padre Lozano, 
llama al « Ñacurutú, pájaro negro grande», porque tal vez vió 
volar este «lechuzón» en horas muy avanzadas del crepúsculo 
nocturno, razón única para llamarle « negro ». Esta especie ha­
bita toda la región del país, hasta muy al sur. Es el Bubo vir- 
ginianus nacurutu Vieill.

Otra especie, también muy común en el país, es la conocidí­
sima Lechuza de las viscacheras, Speotyto cunicularia grallaria 
Temm., que no olvidó de mencionar y describir Azara, dándole 
el nombre de ürucureá; como también el curiosísimo Caburé 
o « rey de los pajaritos » (Glaucidium nanum King).
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Psittaciformes

Estas aves mencionadas desde el descubrimiento de estas 
regiones y citadas por historiadores con detalles de colorido, 
no han sido, sin embargo, descritas snflcientemente para po­
der indicar con precisión su distribución geográfica en aquella 
época. Alonso de Santa Cruz dice que en las islas del Paraná 
vió « muchos papagayos que van de pasada » sin que podamos 
afirmar por esto que se trate del «loro barranquero » (Cyano- 
lyseus) o de « cotorras » del género Myopsitta, pues si estas es­
pecies cruzan y viven por esos parajes, pudo haber otras que 
hoy ya no se encuentran sino más al norte. Caboto, a pesar de 
su egoísmo en no relatar lo que descubría, nos da una noticia 
gráfica más clara dibujando en su mapamundi un loro de buen 
tamaño que se identifica bien con la especie más buscada por 
aquellos aventureros: el «loro hablador» (Amazona aestiva 
xanthopterix. Berl.).

El padre Acosta nos da noticia de los « Guacamayos, pájaros 
mayores que papagallos y tienen algo de ellos; son preciados por 
la diversa color de sus plumas, que tienen muy galanas».

El padre Techo refiriéndose a estas aves dice: « Se cría una 
variedad notable, cuyos individuos, tres veces mayores que los 
de Asia, ostentan en el plumaje colores vistosos y fueron an­
tes venerados por los indígenas, cual dioses. » Ambos autores 
se refieren, indudablemente, a varias especies del género Ara, 
que los guaranis llaman Guahá y Araracá, según escribe Aza­
ra, y que pueden identificarse con Ara chloroptera G. R. Gray, 
y Ara caninde Wagl.

Los padres Lozano y Guevara hablan de «papagallos », sin 
describir ninguno de ellos.

Coraeiiform.es

Bajo los nombres de « Jabasati, Guacará y Jabirú », designa 
Lozano varios pájaros que considera como especies del conocido 
«Martínpescador». Azara describe varias délas muchas que 
pudo observar en nuestro extenso país colonial: Ceryle torqua- 
ta Lin., Ceryle americana Gm., Ceryle amazona Lath.

Coraeiiform.es


— 364 —

El padre Sánchez Labrador nos describe en forma muy ga­
lana «un Martinete pescador llamado así porque su ejercicio 
es pescar. Pónese en alguna rama avanzada sobre el agua y 
desde ella se arroja como una flecha sobre los peces chicos, que 
coge con el pico y saca para su alimento. Es pájaro del grandor 
de un mirlo. Su pico es largo cosa de tres dedos, fuerte, de­
recho y muy agudo. Los ojos azules y muy perspicaces. La ca­
beza proporcionada. El color de la pluma por la espalda, en lo 
superior de las alas y cabeza, es muy lustroso. En la cabeza se 
levanta un copete de pluma del mismo color. En la garganta 
tiene un collar de pluma blanca, y en las orillas de las alas y 
cola, unas pintas blancas muy vistosas. El color de la pluma 
por la pechuga y debajo de las alas es blanco, a excepción de 
una mancha acanelada que le coge todo lo inferior del cuello. 
Las piernas son delgadas y negras: los dedos armados de uñas 
curvas, negras y afiladas con que también hace presa en los 
incautos pececillos ».

La cita más antigua que conozco referente a los Caprimúl- 
gidos, nos la da Oviedo, cuando escribe: « En Tierra Firme hay 
unas aves que los cristianos llaman pájaros nocturnos, que sa­
len al tiempo que el sol se pone, cuando salen los murciélagos; 
y es grande la enemistad de estas aves con los dichos murcié­
lagos; y luego andan volándolos y persiguiendo a los dichos 
murciélagos, golpeándolos; lo cual no se puede ver sin mucho 
placer de quien los mira.»

Lozano hace también mención de estas aves, y cita el « Urutaú 
y el Caco, aves nocturnas con voz humana ». Azara dice del uru­
taú que « es muy conocido de los guaranis por este nombre, y 
es de los pájaros más famosos por las patrañas sinnúmero que 
de él refieren.

« Entre ellas dicen: que quebrándole los huesos de las alas 
y piernas por la noche, amanece sano: que al que remeda su 
canto, se le quema la ropa antes de tres días: que al que lleva 
una de sus plumas, atrae las voluntades del otro sexo: que cual­
quiera pretensión escrita con una de sus plumas, y aunque sea 
de otro pájaro, como tenga dentro del cañón algunas barbas 
del Urutaú, se consigue sin falta; y también atribuyen a las 
plumas y sus cenizas virtudes contra muchas dolencias. De
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todas las referidas maravillas y otras se encuentran testigos 
que las creen como evangelios. Su voz es un alarido alto, es­
pacioso y muy melancólico y lo repite con pausas toda la noche, 
haciendo creer a los bobos que llora la ausencia del sol, por 
que comienza cuando éste se pone y acaba cuando sale. Aña­
den que todo el día mira al sol de hito en hito; pero el caso 
es que su canto es de alegría, porque sin sol vive y come, y no 
con él. » Es él Nyctibius jamaicensis griseus Gm.

Azara da el nombre de Ibiyaus a todos estos pájaros noctur­
nos, y de ahí el Ibijo de algunos naturalistas (Hydropsalis furci- 
fer Vieill.).

En cuanto al «Caco» de Lozano, que es el cacui de las pro­
vincias del noroeste, no es otro que el mismo Urutatí, pero pue­
de ser también, por analogía de nombre, el Cacas de Nueva Gra­
nada (Steatornis carinensis), cuya distribución geográfica pudo 
haber sido antiguamente más extensa, como ha sucedido con 
otros animales.

Existen otras especies de Caprimúlgidos en todo el territorio 
de nuestro país, sin excluir la Patagonia, siendo conocidos bajo 
el nombre de dormilones (Caprimulgus parvulus Gould; Chor- 
deiles virginianus Gm.; Podager nacundá Vieill.; Stenopsis lon- 
girostris Bp.).

La familia de los Cipselidos también tiene representantes 
mencionados por nuestros historiadores coloniales, pues con el 
nombre de Guacho designa Lozano unas «aves del tamaño de 
golondrinas que fabrican su nido con barro amasado con su 
pico. Su excremento tiene la virtud de soldar quebraduras».

Guevara, entusiasta admirador de la medicina fantástica de 
los indígenas, aprovecha esta oportunidad para describir un ave 
que produce tan singular remedio, y dice: «Peregrino es el 
Guacho a quien dió el nombre su mismo canto que articula esta 
voz: guacho. Es del tamaño de las golondrinas, pero el color es 
pardo. El nido fabrica de barro en los montes cerrados y más 
ordinariamente en serranías ásperas y escarpadas. No tiene cosa 
más estimable que su excremento, cuya virtud es más aprecia­
ble que el oro y todas las preciosidades del mundo. Sirve admi­
rablemente paralas quebraduras de huesos y en poco tiempo, sin
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costo y sin los excesivos dolores de la cirugía, suelda las rotu­
ras.» Menciona luego el caso de un muchacho que cayó del ca­
ballo y se quebró una pierna, habiendo curado en dos días con 
un emplasto del famoso excremento amasado con miel de abe­
jas, hasta el extremo de poder caminar. Entra luego el historia­
dor jesuíta a desconfiar de la quebradura, para terminar pidien­
do se confirme tan rápida cura «con diligentes experimentos». 
Esta ave es el Stréptoprocne zonariShavr., o el Cypseloides fumi- 
gatus Streub. Se dice que la hembra del primero sólo pone un 
huevo, y que de ahí, tal vez, deriva su nombre popular de 
Guacho.

Llegó el turno a los Picaflores. ¡Éstos sí que tienen notable 
y fabulosa historia ! Y no se crea que iremos a buscar entre los 
inocentes navegantes del siglo xvi los fantásticos relatos; no... 
son los naturalistas de esa época que engañados por la creduli­
dad de los padres jesuítas, nos darán maravillosas descripciones 
completamente falsas. Más adelante serán los mismos historia­
dores jesuítas de los siglos xvn y xviu, quienes tomando el 
asunto por su cuenta y apoyados en el fiel testimonio de otros 
«eruditísimos» colegas, tan visionarios como ignorantes, conti­
nuarán con toda buena fe desarrollando la extravagante patra­
ña; ya que a veces se suele mentir inocentemente, por falta de 
conocimientos y de lógica.

El botánico francés Julio Carlos de L’Ecluse (en latín, Clu- 
sius) dice, en su 'Exoticorum libri decem (Amberes, 1601), lo si­
guiente :

« El provincial de los padres de la Compañía de Jesús, conta­
ba en la ciudad de Tournay, en casa de Jacobo y hallándose 
presentes algunos miembros de la misma sociedad, que los bra­
sileños impusieron a esas avecillas el nombre de Ourisia, el que 
traducido al latín significa Rayo de Sol; que dicha avecilla es 
procreada por una mosca ; que vió ese portentoso origen y po­
dría testimoniarlo él mismo, por haber admirado una que en 
parte era aún mosca y en parte ave; su color al principio es ne­
gro, en seguida ceniciento, más tarde rosado, después rojizo y 
por fin, expuesta su cabeza a los rayos del sol, despide todos los 
colores.»
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Cincuenta y siete años después de esta publicación, el natu­
ralista holandés Guillermo Pisón, escribía en su Historia nata- 
ralis brasiliae: « Pero, para decir la verdad, algunas de estas 
orugas brasileñas, llamadas por los portugueses Lagarta das 
vergas, se transforman en avecillas, las que son las más hermo­
sas entre todas las del Brasil, siendo denominadas por los indí­
genas Guainumbí, por los portugueses Pegafrol y por los belgas 
Bloem-Spegt.»

¿Fueron conocidos estos dichos por los escritores jesuítas del 
resto de América en aquella época, o se divulgó más tarde la 
fantástica leyenda del provincial de la Compañía? Veámoslo.

El padre José de Acosta, provincial de los jesuítas en el Perú, 
contemporáneo de su colega del Brasil, citado anteriormente, 
no hace referencia alguna a tan extravagante noticia y dice 
moderadamente : «Los que llaman Tominejos son tan pequeñi- 
tos, que muchas veces dudé, viéndolos volar, si eran abejas o 
mariposillas, mas son realmente pájaros. >>

Estas breves líneas nos demuestran que la extraordinaria 
leyenda viene del Brasil, donde fué incubada por el otro famoso 
padre provincial y luego desarrollada por el padre Simón de 
Vasconcellos, como se verá muy en breve.

Los padres Lozano y Guevara coinciden en sus referencias a 
propósito de estas avecillas y tratan, especialmente el segundo, 
de aumentar el delicioso cuento. Tomaré de Guevara lo más 
interesante :

« Mejor la merece (la presidencia de las aves) un pajarillo tan 
pequeño de cuerpo, que puesto en balanza no excede el peso de 
un tomín, y por eso se llama Ti.minejo. En lengua quichua le 
dicen Quentí, en la guaraní Mainumbí, y en la castellana Pi­
caflor.

« Entre las aves es la más pequeña, su cuerpo vestido de her­
mosas y brillantes plumas es como una almendra. El pico largo, 
sutil y delicado, con un tubillo o sutil aguijón, para chupar el 
jugo de las flores. La cola, en algunos, es dos veces más larga 
que todo el cuerpo. El color es un agradable esmaltado de ver­
de, azul turquí, y sobredorado, que envestidos de los rayos del 
sol, hiere y ofende a la vista con su viveza. No se puede negar 
que en la pequenez y colores se encuentra alguna variedad,
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pero es mejorando siempre con un naranjado vivísimo que, heri­
do de los rayos solares, imita las llamas de fuego. Su nido pen­
de al aire de algún hilo o delgada rama al abrigo de los árboles 
y techos, compuestos de livianos flequecillos. Es del tamaño de 
una cáscara de nuez, pero tan ligero que apenas pesará un 
tomín.

«En este nido domicilio de la más pequeñas délas aves, pone 
la Picaflor hembra un solo huevo. Con su natural calor lo fo­
menta como solícita criadora, y a su tiempo, cuando el instinto 
de sabia madre lo dicta, rompe el huevo, y sale el hijuelo con 
figura de gusano: poco a poco desenvuelve y desata sus miem­
bros, cabeza, pies y alas, y en figura de mariposa empieza a vo­
lar y a sustentarse del jugo délas flores, con la azogada inquie­
tud del movimiento y delectable variedad de esmaltados colores 
que se admiran en el Picaflor. Como no ha llegado a su natural 
perfección, pasa del estado de mariposa al de pájaro y se viste 
de plumas, al principio negras, después cenicientas, luego rosa­
das y últimamente matizadas de oro, verde y azul turquí. Des­
envuelve el pico, que dicen algunos lo tiene arrollado en la ca­
beza (1), y yo me inclino que la trompa varía algo de figura y se 
endurece y viste de naranjado. Algunos curiosos observadores 
han notado el estado medio y se han dignado de prevenirme 
que ellos mismos han visto una parte con figura de mariposa y 
otra con la de Picaflor.

« Más notable es lo que refiere en la vida del padre Almeida 
el padre Simón Vasconcellos como testigo ocular (2). Dice que 
vió unos gusanillos blancos sobre la superficie del agua, que 
primero se convirtieron en mosquitos, de mosquitos pasaron a 
lagartijas, éstas tomaron figura de mariposa y las mariposas se 
transformaron en Picaflores. Si esta generación es verdadera, 
de dos maneras acaecerá la producción de estos animalitos: la 
primera como refiere el citado autor, y la segunda que imita la 
generación de los pájaros, naciendo de huevos fomentados con 
el calor de las madres. »

(1) Aquí se ve la confusión con la crisálida del Sphinx (esp. ?)
(2) Simón de Vasconcellos, Vida do padre Joan d’ Almeida, libro IV, 

capítulo III.
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Al llegar aquí el padre Guevara parece avergonzado de tener la 
menor duda o vacilación en el testimonio de sus colegas y agre­
ga la siguiente declaración como testigo ocular: « No pone la 
picaflor hembra más que un huevo, como aseguran algunos y 
hoy, veinticinco de octubre de mil seiscientos cincuenta y ocho, 
acabo de observarlo.»

Guevara no perdió la oportunidad de fijar fecha tan memora­
ble, que comprueba el atraso de aquellos hombres. En cuanto a 
las referencias de los testigos citados, no son menos estupendas, 
y al lado de ellas la metamorfosis de los insectos resulta una 
bicoca y Darwin con sus teorías de evolución de las especies, 
no es más que un plagiario! Terminaremos la descripción que 
hace Guevara con el siguiente párrafo de su cosecha:

«Valdecebro, en su gobierno de aves (1), y Francisco López 
de Gomara refieren que a la entrada del invierno busca el pi­
caflor un lugar abrigado y clavando los pies y pico en el hueco 
de alguna pared o árbol, se pasa durmiendo todo el invierno.»

Este nuevo detalle nos hace sospechar en las causas que mo­
tivaban tan soberbios disparates que, si ellas no mediaran, re­
sultarían descarados embustes. La transformación de la mari­
posa en ave; el «pico enrollado en la cabeza» y el sueño inver­
nal «clavando los pies y pico en un árbol», nos hace compren­
der que aquellos padres jesuítas observaron las crisálidas de. 
algunos Esfíngidos y en Papilionidos del naranjo (Papilio Tho- 
antiades Burm.), que ofrecen tan curiosos caracteres, y los apli­
caron a la reproducción, desenvolvimiento y género de vida, 
muy poco conocidos de aquellas avecillas. La creencia popular 
hizo el resto.

Una nueva prueba de ello la da el padre Muratori, cuando 
escribe en su Relación de las misiones del Paraguay: « El pájaro 
más notable que se encuentra en estas comarcas, es aquel que 
por su pequenez ha recibido el nombre de pájaro mosca; él une 
a sus colores más brillantes la voz y el canto del ruiseñor; y es 
sorprendente, cuando se le oye cantar, que una voz tan fuerte 
pueda salir de un cuerpo tan pequeño.»

(1) Fray Andrés Ferrer de Valdecebko, El gobierno general, moral y 
político de las aves, Madrid, 1670.

HUMANIDADES. — T. XI 24
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Veinte años después, Azara, con criterio de hombre inteli­
gente y estudioso, acabó con todas esas tradiciones fabulosas 
atribuidas a los Picaflores, «que así y Tente en el aire les lla­
man los españoles, Mainumbi los guaraníes», riéndose de las le­
yendas forjadas a propósito de estos pajarillos, muchas de las 
cuales fueron aceptadas por Buffon.

Gomo entre tanta fantasía como emplean los escritores jesuí­
tas no mencionan caracteres para determinar especies, indica­
mos a los lectores interesados en ello la obra de Azara, quien 
describe buena parte de las veintitantas especies que habitan 
nuestro país.

Cuculiformes

Entre estas aves figura la conocida Urraca del río de la Pla­
ta, conocida bajo el nombre de Pirincho en las provincias de 
Entre Ríos y Santa Fe. Es la Güira güira Gm., que ha sido des­
crita por Azara.

Los antiguos escritores coloniales apenas hacen mención de 
ella, a pesar del párrafo y lámina que le dedica Guillermo Pi­
són en su obra sobre fauna brasileña que hemos mencionado en 
la introducción de este trabajo.

Piciformes

« Tucá, negro, con gran pico anaranjado», dice Lozano al ha­
blar del Tucán grande (Rhamphastos toco Müll.), agregando que 
esta ave tiene la virtud de hacer germinar las semillas de la 
yerba-mate que ha comido y pasado por su estómago. Llama 
Tucayú al Tucán de pecho amarillo (Rhamphastos dicolorus. L.).

Guevara dice de la primera de estas especies: «El Tunca 
(sic) más afortunado que los demás, pues ha subido a ser una de 
las constelaciones del mar del sur, es pájaro negro, camina a 
saltos, y tiene pico ancho, casi de dos dedos, listado de amari­
llo y colorado. Los ojos hermosean dos círculos de plumas, uno 
de blancas y otro de azules, y debajo de la cola sobresalen al­
gunas de finísima grana. Tiene mortal enemistad con los Co- 
chis, cuyos polluelos persigue con sobrada porfía, pero los Co-
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chis, amantes de sus hijuelos, salen ala defensa y se traba entre 
los dos una muy reñida lucha». Guevara rechaza la opinión de 
que la semilla del árbol de la yerba-mate necesita pasar por el 
estómago del Tucán para germinar y dice que el mismo resful- 
tado se obtiene con agua caliente o el estómago de cualquier 
otro animal.

Azara dice : « A los Tucanos llaman los guaranies Tuca; son 
avicidas y perjudiciales, pues con su pico imponen respeto a 
todas las aves, las embisten y ahuyentan de sus nidos y a su 
misma vista tragan los huevos y los pollos. Aun el nido fuerte 
del Hornero, contra quien no puede el tiempo y otros enemigos, 
no es resguardo suficiente contra los Tucanos porque esperan 
que la lluvia humedezca el barro y le desbaratan a picotazos para 
comer los huevos y los pollos.» Dice que « el Tucay es más chico, 
con el pecho amarillo y el vientre carmesí y el resto es negro ».

Menciona Lozano al « Carpintero » y aceptando a ojos cerra­
dos una vulgar tradición indígena y europea, dice: « Si le cie­
rran el nido con plancha de hierro cuando está criando, busca 
cierta hierba que de noche resplandece como si fuera plateada, 
y el carpintero conoce su virtud por natural instinto, aplícala al 
hierro que a su contacto se hace pedazos y le deja franca la en­
trada para alimentar a sus polluelos (1). »

Guevara no acepta la noticia de Lozano, diciendo, por su par­
te, que «ese atributo no se hace creíble si primero no se nos 
muestra esta prodigiosa hierba o, por lo menos, el lugar donde 
se cría ». En cambio, de esta negación nos da algunos datos inte­
resantes : « Carpintero dicen a un pájaro pequeño de color obs­
curo, con gargantilla o collarín amarillo en unos, azul en otros, 
de pico negro, colorado y amarillo. Anidan en los árboles más 
duros abriendo con el pico en los troncos concavidad suficiente 
para su domicilio. Sacuden con tanto aire los troncos con la du­
reza de los picos que imitan propiamente los golpes de hacha 
con que un robusto carpintero desbasta a fuerza de brazos las 
superficialidades de los maderos.»

(1) He dicho que es esta una leyenda también europea, porque recuerdo 
haber leído en El Correo de ultramar (1868?) el cuento de un Maese Bloch, 
en que hay una referencia muy semejante.
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Azara dice que los guaraníes les llaman Ipecús, y describe va­
rias especies.

Los más comunes son: Colaptes agrícola Malh., Colaptes rupi- 
cola Orb., Chrysoptilus cristatus VieilL, Dendrocopus mixtus 
Bodd., Campephilus leucopogon Val.

Paseriformes

Bajo el nombre de «Pájaros» agrupan nuestros historiadores 
coloniales las aves pequeñas de distintos órdenes y familias. 
Como las citas se enlazan unas con otras sin respetar divisiones 
ni sistemas de clasificación, forzoso nos es seguirlos, pues el 
tratar de aclarar aquella mezcolanza nos resultaría continuas 
repeticiones y mayor extensión en este asunto.

El padre Lozano al mencionar los pájaros cantores que lla­
maron su atención en las provincias del Tucumán y Paraguay, 
que fueron las más visitadas por los padres jesuítas, dice: «De 
las aves de canto se hallan los jilgueros, gorriones, calandrias, 
ruiseñores y el que llaman en guaraní Tuyú, que es totalmente 
semejante al canario, si no es el mismo. »

El padre Guevara, copiando siempre a Lozano,agrega: «Entre 
las aves de canto se hallan los jilgueros, las calandrias, los rui­
señores, los canarios y el que llaman los guaranis Tieyubre. Es 
muy parecido al canario y con variedad de voces: tiple, bajo, 
tenor y contraalto, canta suavemente al fresco y sombra de los 
árboles. Los Cardenales, así dichos por un copete color de gra­
na que hermosamente corona su cabeza, son de canto suave, 
pero de brevísima duración. »

Tanto el padre Lozano como Guevara persisten en el siste­
ma de dar nombres europeos a los animales y plantas america­
nas, aun cuando el parecido fuera muy lejano. Así el primero 
llama gorriones a nuestros « chingólos », y el segundo confirma 
con el nombre de ruiseñor algún zorzal tucumano. Antes de pa­
sar a otras especies aclaremos el punto.

Azara da los nombres de «Chuy » y de « Gafarrón », a lo que 
hoy llamamos «Jilguero» y « Oabecita negra» (Sicalis Pelzel- 
ui Sclater. y Spinus ictericus Licht.). En cuanto al supuesto go-
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rrión (1), dice Azara: « Algunos llaman Gorrión al presente (se 
refiere al « Chingólo » Brachyspiza capensis P. L. S. MülL), por­
que es común y familiar en los pueblos y fuera de ellos y a ve­
ces entra en los cuartos. En Buenos Aires y Montevideo, le de­
nominan Chingólo y Chingolito, y los guaraníes Chesihasí, por­
que lo canta todo el año con mucha claridad. »

La manía de llamar las aves por los sonidos que emiten de 
su garganta, no es sólo guaraní sino española. Azara no se subs­
trae a esta costumbre de aquella época, muy usada por los 
naturalistas de su tiempo, y ya veremos una aplicación extrava­
gante que asombra por la facilidad con que ha sido admitida.

Las « calandrias y ruiseñores » de Lozano y Guevara pueden 
identificarse fácilmente con nuestra Calandria (Mimus modula- 
tar Gould.) y nuestros zorzales (Turdus rufiventris Vieill.); pe­
ro el segundo de esos autores menciona una especie a la que 
llama Cochí, la que se identifica muy bien con la Calandria, has­
ta el punto de que nó puede ser otra, resultando, por consiguien­
te, demás la designación que hizo anteriormente y que debe 
aplicarse a otro pájaro.

Con el supuesto canario tenemos otro embrollo. Lozano lo 
confunde con el Tuyú de los guaraníes (probablemente algún 
Sicalis) y Guevara los separa del « Tieyubré », nombre que dan 
los guaraníes a otros pájaros cantores. Lo que está fuera de dis­
cusión es que al verdadero canario debemos ponerlo de lado, 
pues no es de esta tierra sino importado, aunque no ha tenido 
la suerte del gorrión europeo que, importado también, se ha 
convertido en una plaga que asola nuestros sembrados.

Otro pájaro al que se ha dado nombre extranjero es el « Car­
denal» mencionado por Lozano y del cual dice Guevara que 
« son así llamados por el copete de color de grana que hermosa­
mente corona su cabeza; son de canto suave pero de brevísima 
duración ». Azara los llama « crestudos» y señala dos especies :

(1) Este pájaro, muy común en Europa, es el Passer domesticas Ij. ; ha 
sido importado, y no era conocido aquí antes de 1890. No faltaron quie­
nes se vanagloriaban de haber introducido al país tan dañina especie, pe­
ro, cuando sintieron las protestas de fruticultores y agricultores, guarda­
ron silencio y después nadie quiso cargar con el mochuelo.
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el «rojo», mencionado por Guevara (Paroaria cucullata Lath.) 
y el « amarillo » (Gubernatrix cristatella Vieill.).

Nuestro conocido «Hornero» (Furnarius rufus Vieill.) ha 
sido mencionado por Lozano del modo siguiente: « Caseros lla­
man a otros tan grandes como golondrinas, pero de color tórto­
la (1). Dióles nombre la trasa particular con que fabrican sus 
nidos de barro y paja en forma de casa con sala y antesala, y la 
entrada con su caracol, para asegurarse que no entren las aves 
de rapiña.»

Azara dice que este pájaro se llama « Hornero en el Río de la 
Plata y Casero en Tucumán, aludiendo a su nido de barro que 
tiene la figura exterior de un horno. En el Paraguay le llaman 
Alonso García no sé por qué». Burmeister dice que en algunas 
regiones del Brasil lo llaman Joao de barro.

En la región sur de nuestro país (en Bahía Blanca, según 
Darwin) llaman casero o caserita a un pájaro minador de las ba­
rrancas y aun de las paredes y tapias de tierra. Es el Geositta 
cunicularia Vieill., que habita, en casi todo el país.

Otra ave señalada por Guevara es el «Campanero» (Cas- 
marhynclius nudicollis Temm.). « El pájaro Campana, Guirapú 
le llaman los indios, propio de la serranía del Tapé, es pequeño 
de cuerpo, de pluma blanca y menor que una paloma. Ocupa 
siempre la copa de los árboles al reparo de las ramas, pai'a que 
no le tiren los cazadores. Lo particular es el canto, que imita 
con propiedad el repique de campanillas de plata.»

Sánchez Labrador dice de él lo siguiente:
« En los bosques de San Estanislao hay las aves llamadas 

Guirapú, pájaro campana. Tiene ese nombre por su modo de can­
to parecido a los golpes de una campana o almirez mediana. Son 
ligerísimos y mudan continuamente de sitio, pasándose de unos 
árboles a otros. Es cada una del grandor de una torcaz: su plu­
ma blanca con algo de cenicienta. En parte del pecho y cuello 
tiene una carnosidad verde, desnuda de pluma, la cual le sirve 
para formar el dicho sonido. Sus ojos son hermosos y la cabeza 
grande. La dicha carnosidad se extiende hasta cerca de los ojos.»

(1) Debe ser la especie menor del norte del país : Furnarius cristatus 
Burm.
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Sánchez Labrador, al ocuparse de las aves en general (t. I, 
cap. VIII), menciona dos Tiranidos que describe así:

« A toda ave común llaman los Mbayás, Ilagagi, y también 
Uagaicho. Pero en particular tienen apropiados nombres a las 
especies que conocen. Si no son de las conocidas ponen el nom­
bre común y le juntan el adjetivo grande, chico, blanco, negro, 
etc. Entre las que tienen nombre propio, una es la Chíbela. Es 
algo menor que un gorrión. Tiene el pico proporcionado y dere­
cho. El color de toda su pluma es blanco que tira a ceniciento. 
Su cola es especial, larga y de plumas más blancas que las del 
cuerpo. Cuando quiere y casi siempre cuando vuela, la abre y 
cierra como unas tijeras. Compónese de dos plumas largas y 
hermosas. Amánsase fácilmente, tanto que, aun dejándola en 
libertad no se huye y vive con grande sosiego en la cuadra de 
su dueño. Su canto se reduce a un chirrido muy suave y bas­
tante alto. Hállase otra ave de la corpulencia de un palomo, 
que tiene también la cola larga, la cual abre al tiempo de volar 
y cierra cuando se sienta. Tiene las plumas cenicientas con algo 
de blanco. Llámanla los Mbayás, Nadeabonaga. Noté en estas 
aves la particularidad de no aparecer en bandadas sino cuando 
la oruga o gusano hacía destrozos en los plantíos de las matas 
de algodón. Abatían su vuelo a cazarlos y comérselos.»

Con caracteres tan vagos no es posible identificar especies. 
Probablemente se trata déla « Tijereta » (Muscívora) y de algu­
na «Viuda» (Toenioptera cinérea?).

Lozano menciona dos pájaros de esta familia: el « Venteveo » 
y la « Tijereta». Al primero llama Bienteveo oPuitaguá dicien­
do: « Los españoles del Río de la Plata le dan el primer nombre 
y los guaraníes del Paraguay el segundo. » Es el Pitangus sul- 
phuratus Latr. Del segundo dice : « Gfuirá-yetapá (pájaro de ti­
jera) llaman a esta ave los guaraníes, y en Buenos Aires y Mon­
tevideo, Tijereta, aludiendo a que abre y cierra la larga cola 
volando, como las hojas de unas tijeras.» Es el Muscívora ty- 
rannus Linn. (1).

(1) El Guira-yetapá que describe Azara bajo el nombre de «pardo y blan­
co», es el Alectrurus risorius Vieill., especie del norte que no llega al Plata, 
mientras que la « Tijereta » habita en el Paraguay de marzo a septiembre.
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No debe confundirse este pájaro con otro del norte muy pa­
recido en el vuelo, al que Azara llama Tiperú diciendo: « Así 
le llaman algunos guaraníes y otros Tetapá (tijera), aludiendo a 
que, para suspender el vuelo, abre mucho y cierra la cola, que 
es muy larga. » Es el Gubernetes yetapa Vieill.

Los nombres délas aves varían mucho en nuestras provincias 
y Azara, que coleccionó en el Paraguay, aplica de preferencia 
los nombres guaraníes. Así, por ejemplo, al « Tordo común » del 
Plata le llama Guirá-hú (Pájaro negro) como «le llaman los gua­
raníes. Es ave común en el Paraguay y Río de la Plata » (Molo- 
thrus Bonariensis Gm.). A la « Batoncita» de Buenos Aires, 
«Tacuarita» de Entre Ríos (Troglodytes musculus hornensis 
Less.) llama Basacaraguay, porque a los guaraníes se les ocurrió 
que esta voz expresa en su canto, y a la « Golondrina » llama 
Mbiyui, por la misma causa, siendo esta especie el Brogue domes­
tica Vieill., «muy común en el Paraguay y Río de la Plata», 
aun cuando hay otros hirundínidos también comunes.

Azara dedica un buen espacio a las Urracas, que designa con 
el nombre guaraní de Acabé, siendo las más importantes las 
que describe con ese nombre típico: «Azul turquí, con la punta 
de la cola amarillosa; celeste blanquisco en el cogote y nu­
ca y blanco amarillento en el cuerpo. » Es el Cyanocorax pilea- 
tus Tem. o G. chrysops Vieill.

La « Urraca morada », «Acahé-hú (Urraca negra), le llaman 
los guaraníes, aunque sea más bien morada». Es el Cyanocorax 
cyanomelas. Vieill.

La Urraca celeste (Cyanocorax azureus Temm.) la describe 
Azara con « cabeza y cuello negros y el resto de la librea celeste 
vivo y bello ».

Aníbal Cardoso.
(Continuará.)


